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Resumen 

Nuestra integración parte de la concurrencia y lucha de diversas culturas correspondientes a 

distintas formaciones económicas sociales de diferentes áreas geográficas, en la que 

alternan los momentos de coexistencia, fusión, absorción, asimilación, rechazo, sin lastimo 

al fin de síntesis de transculturación, produciéndose un proceso de interrelación cultural  

que forjó las características esenciales del pueblo cubano. Sin embargo, hubo factores que 

obstaculizaban el proceso como fue la casi total desaparición de la población aborigen 

cubana y la existencia de relaciones de producción esclavistas que exacerbaban el racismo 

y la discriminación, es objetivo de la autora  describir los aportes de los aborígenes, a la 

formación de la nacionalidad cubana desde la historia local de su municipio Pedro 

Betancourt, también se destacará como repercutió en el territorio uno de los hechos mas 

importantes de la historia de Cuba, la Guerra de los Diez años, lucha donde se fraguo la 

nacionalidad cubana . 

Palabras claves: Nacionalidad cubana, historia local, aborigen  

Introducción 

La formación de la nacionalidad cubana no es algo hecho, inmutable, y definirlo ha sido 

muy complejo, porque se renueva día a día, lo que implica, para ser justos y realistas, 

considerar la situación histórico-concreta en que ese ser desarrolla su actividad. 

Desde principios de la colonización existieron en nuestro país factores favorables para la 

formación de la nación cubana, tales como: 

1.-Cuba es una isla, lo que favorece la unidad territorial, aunque por falta de 

comunicaciones inicialmente se desarrolló un cierto localismo, que después, con el 

desarrollo de vías de comunicación fue desapareciendo. 

2.-Existencia de un idioma común, el español, impuesto por los colonizadores que 

prevaleció sobre la lengua indígena y los dialectos de los esclavos. 

3.-Al principio hubo cierta inestabilidad, al desaparecer el oro y ser tomada la isla como 

puente para la conquista del continente, pero ya a fines del XVI se va formando una 

comunidad estable que se irá diferenciando cada vez más de la metrópoli, y cuyos 

habitantes, van teniendo intereses que defender, carácter, costumbres e incluso aspecto 

físico, diferentes del español. 

Decirse cubano es decirse gente tenaz, inteligente, laboriosa,  y podemos ver la parte más 

noble y mejor de nuestro ser, sin omitir por ello – sino que no sería conveniente 

ponderarlos ahora- nuestros propios defectos, que los sabemos, y mirarlos también como 

parte de nuestra identidad. Eusebio Leal  

Nuestra integración parte de la concurrencia y lucha de diversas culturas correspondientes 

a distintas formaciones económicas sociales de diferentes áreas geográficas, en la que 

alternan los momentos de coexistencia, fusión, absorción, asimilación, rechazo, sin lastimo 



al fin de síntesis de transculturación, produciéndose un proceso de interrelación cultural  

que forjó las características esenciales del pueblo cubano. 

Sin embargo, hubo factores que obstaculizaban el proceso como fue la casi total 

desaparición de la población aborigen cubana y la existencia de relaciones de producción 

esclavistas que exacerbaban el racismo y la discriminación. 

En el presente trabajo es objetivo de la autora  describir  los aportes de los aborígenes, a la 

formación de la nacionalidad cubana desde  la historia local de su municipio Pedro 

Betancourt, también se destacará como repercutió en el territorio uno de los hechos mas 

importantes de la historia de Cuba, la Guerra de los  Diez años, lucha donde se fraguo la 

nacionalidad cubana. 

Desarrollo: 

-Características  generales del municipio de Pedro Betancourt.  

El municipio de Pedro Betancourt tiene una superficie de 387,9203 km
2
, lo cual representa 

el 3,3 %del área total de la provincia que es de 11739,4154 km
2. 

 Ocupa el onceno lugar 

entre todos los municipios en cuanto a extensión territorial
. 

Limita al norte con los 

municipios de Jovellanos y  Limonar, al este con Jovellanos y Jagüey Grande, al sur con 

Jagüey Grande y Unión de Reyes y al oeste con Unión de Reyes. 

Las localidades más próximas a Pedro Betancourt son Jovellanos a 17 km, Jagüey Grande a 

30 km y Unión de Reyes a 26 km de la Cabecera Municipal. Este último dista solamente 8 

km del pueblo de Bolondrón. 

El territorio ha experimentado algunas transformaciones en cuanto a la zona que abarca, 

con la nueva División Político Administrativa a partir de 1976. En su parte norte, a los 

terrenos que correspondían al antiguo barrio  

Platanal, incluido el central Dolores, pasaron a pertenecer al Municipio de Jovellanos, que 

abarca en su extensión hasta el batey de Palo Seco. 

Comienza el territorio de Pedro Betancourt en el caserío de Chichí Gastón. Por el sur el 

municipio incluía en épocas anteriores el poblado de Torriente, que luego pasó a pertenecer 

a Jagüey Grande. Llega por esta zona hasta los poblados rurales de Socorro y Pedroso. 

Hacia el oeste se añadió a Pedro Betancourt el Municipio de Bolondrón. El límite con 

Unión de Reyes se encuentra en la zona del caserío La Josefa. Al este la localidad se 

extiende hasta el caserío de Cobos. 

Pedro Betancourt cuenta con treinta y tres zonas pobladas, conformadas por los pueblos de 

Pedro Betancourt (Cabecera Municipal), Bolondrón, Camilo Cienfuegos 1, Camilo 

Cienfuegos 2, Güira de Macuriges, Manuelito, y Navajas; los poblados rurales de Arco Iris, 

Armonía, Flora,  Pedroso, Rigores, San Miguel y Socorro y los caseríos de Arboleda, 

Arratia, Ciego, Cobos, Chapell, Chichí Gastón, Churumba, Dos Hermanos, La Gabriela, 

Gálvez, Jicarita, La Josefa, La Prueba, San José(también conocido por Aldamas), Mercedes 



Gálvez, San Rafael, Santa Rosa, Santa Victoria y Zayas 1. Existen además 418 viviendas 

dispersas en todo el municipio. 

Resulta significativo que los pueblos de Pedro Betancourt y Navajas se encuentran 

prácticamente unidos, ya que entre ambas existe el poblado rural de Rigores que se ha 

ampliado notablemente. Se ha extendido además el primero de estos pueblos hacia el oeste 

y el segundo hacia el este y constituyen una zona poblacional continua. De igual modo, el 

batey del central Cuba Libre ha crecido considerablemente y se une al extremo noroeste de 

la Cabecera Municipal, que también se ha extendido en este sentido con la construcción de 

múltiples edificios. 

Las poblaciones principales de la localidad se comunican entre sí por la carretera Circuito 

Sur, que bordea los pueblos de Camilo Cienfuegos1 y Camilo Cienfuegos 2 y atraviesa 

Pedro Betancourt, Navajas, Güira de Macuriges y Bolondrón, la cual continúa hacia Unión 

de Reyes. De Bolondrón y Güira de Macuriges parten carreteras que comunican con el 

pueblo de Manuelito. La prolongación de la carretera que atraviesa los pueblos principales 

comunica a Pedro Betancourt hacia el sur con Jagüey Grande y atraviesa el pueblo de 

Torriente. Existe otra carretera a partir de Pedro Betancourt rumbo al norte, que conduce al 

Municipio de Jovellanos y una de aproximadamente un km que une al pueblo con el central 

Cuba Libre, única industria azucarera del municipio. 

La comunicación con el resto de las zonas habitadas se lleva a cabo mediante ramales de 

estas carreteras, terraplenes y gran cantidad de caminos vecinales, que conjuntamente con 

algunas vías férreas conforman una aceptable red vial. Los ferrocarriles atraviesan el 

territorio con estaciones en Pedroso, Pedro Betancourt, Navajas, Güira de Macuriges y 

Bolondrón. La línea férrea cruza en Pedro Betancourt el centro del pueblo por la calle 26, 

que por este motivo adquirió en años anteriores el nombre de Línea. 

Configuran el clima de un país las características fundamentales que producen una serie de 

manifestaciones en la Troposfera (capa más baja de la atmósfera). Estas manifestaciones 

están dadas en los meteoros o fenómenos meteorológicos, entre ellos el viento, la lluvia o la 

nieve, la niebla, los rayos y otros.  

Forman así el clima de un país los factores que predominan en el medio que rodea al 

hombre y al resto de los seres vivientes. 

En la provincia de Matanzas el clima es cálido durante casi todo el año, debido a la cercanía 

del Trópico de Cáncer, las cálidas aguas de las corrientes marinas que bañan sus costas y el 

predominio del relieve llano. La temperatura del aire promedio anual en la zona de Pedro 

Betancourt es de 24,1 
0
C con valores promedios mínimos de 10,8 

0
C y máximas de 35,0

0
 

C.La humedad en el territorio matancero varía en el año, lo cual es provocado por la 

influencia de masas de aire acompañadas por un alto contenido de humedad, incluidas las   

de origen continental, que se cargan de humedad antes de llegar al país por la interacción de 

las cálidas aguas del Golfo de México y el Canal de la  Florida. La humedad relativa del 

aire promedio anual en Pedro Betancourt es del 82 %, se alcanzan valores promedios 

mínimos del 35% y máximos del 100 %. 



Las precipitaciones anuales varían en el territorio entre 1 500 y 1 600 mm.  Existen 

diferencias en el periodo seco (noviembre –abril) de 200 mm y el húmedo (mayo – octubre) 

con valores de 1 200 a 1 300 mm.  El mes más lluvioso es junio y el más seco es enero.  

Los vientos predominantes son del primer cuadrante (noroeste- este)  

Entre los fenómenos meteorológicos que se manifiestan de acuerdo a las condiciones 

climáticas, los más frecuentes son las nieblas y neblinas, que se diferencian entre sí por su 

densidad.  Se producen durante la mayor parte del año, generalmente al amanecer. Ocurren 

también tormentas eléctricas, acompañadas de repentinas variaciones en la temperatura y la 

presión, así como rachas fuertes de vientos que llegan a 25 m/seg. Estas tormentas se 

producen principalmente en horas del día.  Las granizadas no resultan frecuentes. 

El territorio se ha visto afectado por el azote de varios huracanes.  Se destacó el de 1944 

que causó estragos en las zonas urbanas e interrumpió el tráfico en varios lugares por la 

caída de árboles.  La localidad también se ha visto afectada por grandes inundaciones 

debido a las crecidas de ríos y arroyos en épocas lluviosas 

-Presencia aborigen en la formación de la nacionalidad cubana en la localidad de 

Pedro Betancourt. 

Las evidencias de que en el territorio del actual municipio de Pedro Betancourt hubo 

presencia de aborígenes se manifiestan en los hallazgos realizados por antropólogos, 

arqueólogos y grupos  espeleológicos.  Entre las más de trescientas cuevas de la Provincia 

de Matanzas en las que fueron halladas pictografías, figura una al este del poblado de Güira  

de Macuriges en la que los doctores Manuel Rivero de la Calle y Ernesto Tabío encontraron  

pictografías y vasijas.  

En esa misma zona se ubica la cueva Santa Victoria, en la que fue hallada por el doctor 

Ercilio Vento una cazuela de barro perteneciente al Neolítico en su fase tardía.  También se 

encontraron en esta cueva, un pico aborigen y fragmentos strombus.   

En otra cueva del territorio, la Macorix fueron halladas pictografías.  Asimismo, en la 

llamada cueva del Capitán, ubicada también en la localidad, se hicieron cateos que dieron 

lugar a que el sitio pasara a formar parte de los hallazgos arqueológicos del territorio.   

Se conoce que los aborígenes que habitaron en la zona pertenecen al grupo de los llamados 

Macuriges, procedentes de La Española.  Existen distintos textos en los cuales se hace 

alusión a estos grupos en cuanto a sus características fundamentales. 

Las civilizaciones americanas más desarrolladas habitaron las zonas continentales.  Las 

primeras oleadas humanas hacia Cuba debieron producirse aproximadamente, hace más de 

8000 años a.n.e.  

De acuerdo al grado de desarrollo alcanzado, los antiguos pobladores de Cuba se ubicaban 

en diferentes grupos.  La clasificación se realiza de acuerdo  de las actividades que 

efectuaban, que van desde la simple recolección vegetal, la caza y la pesca, hasta la práctica 

de la agricultura y por último el trabajo de la cerámica. 



En la provincia de Matanzas predominó la cultura Mesolítica en sus fases temprana y 

media, seguida de la Mesolítica en su fase tardía y en menor escala, la Neolítica. Las 

comunidades del primer tipo mencionado habitaron la costa norte y en el centro y sur de la 

provincia se destacan varios sitios en que estuvieron presentes. 

Todo parece indicar que los aborígenes de la cultura Neolítica que habitaron las Antillas 

procedían de América del sur, ya que los más desarrollados en Cuba hablaban el mismo 

idioma  que los de Haití, el cual era similar al que hablaba el resto de los antillanos y 

semejante al de gran parte de los sudamericanos. 

Así mismo, las evidencias arqueológicas arrojan similitudes en cuanto a tradiciones 

culturales, aspectos físicos, costumbres funerarias, hábitos alimentarios, instrumentos de 

trabajo y otras cuestiones. Su llegada a la isla se produjo alrededor del siglo IX. 

Alrededor de 1490 comenzaron a llegar a Cuba los Macuriges procedentes de la Española. 

Ya en 1503 los aborígenes de la vecina Haití empezaron a asentarse en territorio Cubano. 

Esta afluencia de los Macuriges a Cuba se supone que fue debido al avance de Cristóbal 

Colón en la Española en 1493 o a los repartimientos hechos por Nicolás de Ovando en 

1503. 

Existe la hipótesis de que los Macuriges eran descendientes de los llamados Ciguayos que 

vivían en el Cibao, quienes fueron los primeros en sostener un encuentro con los españoles. 

La emigración de estos aborígenes  no se realizó en masa, sino en grupos de familias  en 

busca de nuevas tierras. 

Una tribu de los Macuriges, bajo el mando de un cacique nombrado  Yotalogo se asentó en 

la Ciénaga de Zapata, donde permaneció  hasta finales del siglo VII. En la zona que ocupa 

actualmente el municipio de Pedro Betancourt, que abarcó la parte central y norte de la 

Provincia de Matanzas. 

Se estima que estos aborígenes procedían de la Ciénaga de Zapata y Cienfuegos y 

permanecieron en la zona a su paso del sur al norte de la provincia, pues sus características 

coinciden con las de los encontrados en el Morrillo y en Cienfuegos. 

Los elementos y pictografías encontrados en la zona  denotan un entrecruzamiento de 

diferentes períodos y grupos. Los Macuriges que habitaron el territorio se ubican en el 

Neolítico de acuerdo a las evidencias halladas. 

Esta cultura se destaca por la práctica de la agricultura y la alfarería, además de la caza, la 

pesca y de la recolección. De modo general los aborígenes utilizaban  gran cantidad de 

plantas, tanto para la alimentación como en función de condimentos, medicinales, textiles y 

tintóreas. La base de su alimentación vegetal estaba representada por la yuca, de la cual 

obtenían el casabe. Consumían también frutas, licores, dulces, vinagre y otros productos. 

La flora indígena contaba con más de 4000 especies que conformaban los extensos bosques 

que entonces existían en la isla. 

Los nativos Cubanos convivieron con variadas especies de animales, muchas de las cuales 

viven en la actualidad y otras, como Megalocnus, Geocapromys, Capromys, Boromys y 



Nesophontes, ya extinguidas, citadas por los cronistas, as  como algunas aún sin identificar. 

Muchos de estos animales fueron reproducidos en figuras de barro. 

Los aborígenes de la cultura Neolítica creaban de la piedra hachas petaloides sumamente 

pulidas y algunos llevaban a cabo la deformación craneana, cuestión que llamó la atención 

de los conquistadores. 

 La utilización de la técnica por persecución y el conocimiento por parte de los artesanos 

aborígenes de las características de la concha de  caracol dieron lugar a que fabricaran 

herramientas como gubias, puntas, picos y otras. 

Mediante la percusión golpeaban las piedras entre sí para darles la forma deseada. 

Llegaban a construir artefactos de fino acabado algunos de los cuales pulían con gran 

maestría. Los de la cultura Neolítica construían  percutores por fractura, directa o indirecta 

y por abrasión. 

La cazuela de barro encontrada en la cueva Santa Victoria pertenece al Neolítico  en su fase 

tardía. Se trata de una vasija navicular atípica, de poca profundidad, borde aplanado e 

irregular y carente de motivos ornamentales.  De acuerdo a sus características esta cazuela 

es única en la región  central de la provincia de Matanzas.  

En cuanto a su aspecto físico, los aborígenes Cubanos no eran de robusta  musculatura, la 

conformación de su cuerpo, su estatura, rostro y facciones eran regulares, de frente ancha y 

color de la piel  aceitunado.  Sus cabellos eran gruesos y negros, que llevaban por lo 

general atados sobre las orejas, aunque algunos lo usaban trenzado. Los Macuriges 

resultaban sumamente raros  para aquellos que ya conocían las costumbres de los 

habitantes de la isla de Cuba. Usaban el pelo largo y se pintaban como los caribes, eran 

bravos y belicosos, gozaban de fama de buenos flecheros. 

Algunos vocablos utilizados por los aborígenes que habitaron la zona dieron lugar a 

nombres posteriores de asentamientos poblacionales. Daban el nombre de Auras  a un río 

ubicado en el territorio que luego ocuparía el municipio de Bolondrón. 

Un barrio que más tarde existió allí  tomó el nombre de río de Auras. El nombre Macuriges 

lo tomó el municipio posteriormente y de  Güira surgiría luego el de Güira de Macuriges.  

Respecto al origen de la palabra Bolondrón  se plantea  que proviene de un indio que vivía 

allí y tenía ese nombre, aunque esto no ha sido comprobado 

-Incidencia de la Guerra de los Diez años en el municipio de Pedro Betancourt. 

En Occidente los hacendados  esclavistas generalmente mantuvieron una actitud 

contrarrevolucionaria ante del estallido de la guerra de 1868, y buscaban con avidez 

reformas y concesiones de España mediante infructuosas negaciones. 

Mientras, en Oriente numerosos patriotas se incorporaban a la insurrección sin importarle la 

pérdida de sus riquezas. No debe analizarse esta actitud de la burguesía occidental como 

una cuestión que solo incidiera en la no incorporación del Departamento a la contienda. Las 

condiciones geográficas, económicas, sociales y militares de esta región resultaban 



adversas por lo que sus territorios no pudieron secundar la lucha armada de forma 

permanente. 

La falta de jefes experimentados, la difícil topografía del terreno; gran parte del mismo era 

llana, numerosas vías de comunicación y el crecido número de esclavos cuyos dueños 

estaban influidos por el interés personal de no cooperar con los patriotas para no perder sus 

riquezas, fueron factores que conspiraron contra el apoyo al movimiento insurrecto. Por 

otra parte el general Lersundi desarmó a los cubanos del departamento Occidental y armó al 

nutrido y vandálico cuerpo de Voluntarios. 

En el momento de mayor auge de las actividades de las fuerzas revolucionarias cubanas, los 

efectos llegaron hasta la zona de la Jurisdicción de Colón; más bien fueron incursiones 

rápidas sin ocasionar profundas consecuencias  económicas.  

En la Jurisdicción de Colón la represión española fue cruel pero la Junta  Libertadora no 

dejó de actuar tratando de mantener vivo el espíritu revolucionario a través de la 

publicación de proclamas, enfrentamientos a los voluntarios, guerrilleros y guardias civiles. 

Los fusilamientos se hicieron frecuentes. 

La acción armada de mayor envergadura en el Occidente de la isla se produjo en Monte 

Corojo, Jagüey  Grande. Fue fomentada y dirigida por la Junta Revolucionaria de La 

Habana. Allí se reunió una partida que oscilaba entre 100 y 600 insurrectos. Participaron  

dos militares mejicanos enviados por  Pedro Santacilia, yerno de Benito Juárez. El 

levantamiento de Jagüey Grande lo dirigió  Gabriel  García Menocal, administrador del 

central Australia. Procedentes  del partido de Macuriges se incorporaron a la partida 

insurrecta 19 individuos.  

Los intentos matanceros de rebelión provocaron una fuerte reacción española. Numerosos 

cuerpos de voluntarios reprimieron sangrientamente a los elementos sospechosos de 

separatismo  en  las poblaciones y campos y fusilaron a muchos vecinos de los partidos de 

las tres Jurisdicciones. 

En Bolondrón el 22 de febrero de 1869 fueron detenidos por la guardia civil Enrique Masó, 

Leandro Serviá, Luis  Serviá, Martín Serviá y José Serviá al ser considerados cómplices de 

la insurrección y por propagandas sediciosas. El día 12 del mismo mes en Güira de 

Macuriges cinco cubanos fueron fusilados después de ser perdonados.  

El Diario de la Marina publicó el 2 de abril de 1870 una orden del Teniente Gobernador de 

Colón José Vilches, que mandaba a tomar presos a centenares de chinos. Uno de los 

partidos donde hubo más prisioneros fue en Macuriges, la mayoría de los chinos huían por 

los cañaverales ocasionando incendios. 

Conclusiones: 

Cada pedacito de nuestro territorio nacional corrobora a través de su historia que la 

nacionalidad cubana es fruto de la fusión de varias culturas, la aborigen, la española y la 

africana fundamentalmente, pero no las únicas, fraguada en la lucha por la independencia 

de nuestra patria, que comenzó en la colonia y terminó en con el triunfo revolucionario. 
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